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Se hallará en el Despacho principal del 
D iario y calle de la Olla , casa n, 2* 
junto á la plaza del Señor Arzobispo»
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^JLOS Autores , por lo regular , de^ 
dican sus obras á un gran Senor^ 
cuya protección solicitan , ó à algún 
hombre rico y  generoso , cuyas ga ­
cetas apuntan , ó bien à una Dama-, 
cuya z-oluntad pretenden conquistar^ 
ó en fin  à un Am igo  , cuyo mérito 
quieren exaltar , para que agradecido 
pregone sus talentos.
E l Jocoso Poeta Scarron , dedico 
una de sus obras à una Ferra > ^
Satìrico 'FurrHiere otra (ú Verdt4go'f 
pero yo  , mas prudente , ó mas hcot 
C o m o  quiera llamarme el temido Lec^ 
tai' » según el ju sto  derecho que ad^ 
quirió comprándome , dedico m i Elo^ 
gio de Nada ^  Nadie, Yo no dudo 
que tengan algunos que decir de se­
mejante Dedicatoria , porque acos-m 
tumbradas á no aprobar mas que sus 
propias invenciones , de naturaleza 
están inclinados à vitúperar las age^ 
ñas : \Que mal entiende este fant¿S’" 
tico Autor sus intereses ! {dirán esos 
deliciados Censores,') ¿ No hubiera he^ 
cho mejor (kdicar su obra de Nada 
à un hombre d^ algo , que ofrecer la 
^dedicatoria d^ ella h Nadie Ì De-» 
dicatoria tan infructuosa como ridí^ 
cula , y  de que un Nada de ios mas 
secos será toda la recompensa , eí 
Terdad , que quiza un gran Señora 
cuyas virtudes ponderara en mi De-^ 
dica,tQria , me hubiera regalado con
un •vi'vas m il anos» como suele su* 
ceder ; ó que una Dama  , cuyo mérito 
equivoco lisonjease en el fro n tis  de 
m i Libro y pudiera volverme mentira 
por mentira lisonja por lisonja; por 
mas que sea , hablando con lisura , se^ 
gun  mi poca alabada costumbre , es~ 
timo tanto un Nada de Nadie , como 
las caricias y  bellas expresiones de 
un gran Señor ; Y  del modo que me 
ha amasado m i Señora Naturaleza^ 
las promesas mas lisonjeras de uno 
y  otro y por bien sazonadas que esteuy 
y  un Nada  , son para mi quasi una . 
misma cosa.
Por otra p a r te , si los Señores crí~ 
ticos ordinarios de las obras agenas 
supieran las obligaciones que tengo á 
N a d ie , sin duda no se escandaliza-^ 
rian de mi Dedicatoria» Quando m -  
hriagado de la loca vanidad de ha-» % 
cerme nombre en la república de las 
Letras ,  dexé mi sosiego para trans^"
fe r írm e  a esta región de confusion-, 
pretendese saber, ^quien a m i arribo 
tn  ella Tino a •visitarme y  ofrecerme 
sus servicios} Nadie» ¿Son curiosos de 
saber quien me ha consolado , qtiando 
en ella he tenido que sentir ? Nadie, 
iQuien me ha socorrido en mis urgen* 
d as i Nadie» ¡.A quien , pues en vues­
tro concepto tengo mas obligación que 
a Nadie} mas , no solamente Na~  
die se ha merecido m i estimación , y  
confianza , 'por lo que acabo de refe-^ 
rir , sino que me atrevo a defender 
' contra qualquiera que se oponga , que 
en Nada se encuentra todo lo que pue^ 
de form ar el mérito mas cabal, que 
se me diga , v .g .  iquien es el que está 
perfeciamente sobrio en la abundan-^ 
d a  , modesto en medio de los mayo^ 
res honores , casto cercado de quan- 
to'hay mas hermoso , y  chistoso en el 
sexo ? Nadie , se me responderá lúe- 
go. ¿A quien se r e  hoy favorecer las
Xefras  ^ y  a los que las cultìhan ? A  
Nadie. ¿A quien se v e  solicitar k  hacer 
Í>ien a todos, aun hasta sus enemigosi 
Nadie. ^Quien en nuestros dias es 
mas eloquente , que Cicerón ; mejor 
Poeta que Virgilio  ; mas docio his* 
toriador que Tito L ivio  ; mas eleva­
do que Horacio en sus Odas ; mas 
sensible que Ovidio en sus Eligias\ 
y  mas elegante que Phedro en sus 
pabulas ? Nadie. ¿ Quien nunca ha 
tenido mas sabiduría que Salomon\ 
mas fu e rza  que Sansón ; mas ànimo 
que Alexandro ; y  mas talentos que 
Cesari Nadie, Finalmente iq u ien en  ■ 
el mundo està perfecloÍ Nadie, iQuien  ' 
posee todas las virtudes sin mezcla 
de defeBo alguno ? Nadie. ¿ Y  se ad* 
miraran despues de tantas ventajas 
que no se puede disputar à Nadie, 
sin pasar por un hombre poco versado 
en el comercio político , se admiraran^ 
digo , que un Discurso sobre Nada% ■
sea dedicado a Nadie ? M i Dedicato* 
ria tiene ’verdaderamentegrande cone-  ^
xión con la Obra , que hace el objeto 
de ella , y  Nada ciertamente se hizo  
para Nadie , como tampoco Nadie 
parece estar hecho de propòsito para 
Nada  : Luego con razón fundada he 
puesto Nadie al principio de esta 
Dedicatoria \ concluyéndola , decía* 
ro , que tengo los mayores motivos 
para decirme el a feéo servidor de 
isadie»
C  M  W S i r j R J L
D EL REV.“ ° PADRE
F r. F E L I P E  A N T O N I O
DE M A D R I D ,
P R E D IC A D O R  Y  M IS IO N E B O  A PO S T O L IC O  
E N  E L  R E A t  C O N V È N T O  D E S A N  G IL  
D E E S T A  C O R T E .
M . P. S.
C ^ B cdecìendo con rendimiento ob­
sequioso á V .  A .  I(^ré en la exe- 
cucion del precepto cl inteiés de* 
A
g u sto , la usura de la admiración, y  la 
utilidad de la jioctrina *♦ porque este 
conciso elogio ccn nada llena todos 
los números, que pide una cavai re­
tórica , deleytando, enseñando, y  
m oviendo en bulto breve ; miro y  
admiro una Obra á todas luces gran­
de por quien pudo cantar Estado  
M ayor : in exiguo regnabat carpare 
virtus. En los mas menudos entes, 
y  mínimas criaturas se ostenta mas 
la  inaccesible grandeza é incom­
prehensible sabiduría del Hacedor 
Eterno , dixo elegante V irg ilio ;
»:
Em inet in minimis maximns ipse 
Deus.
H a sabido el A utor de este elo­
g io  de nada , que la dignación de 
V .  A . lem ite á mi C ensura, ha sa­
bido reducir mucha alma á poco 
cuerpo ,  descifrando con destreza
a^ ue^
aquel Enigma Ateniense , que bus­
caba lo máximo en lo minimo : Quid  
mínimum  , et maximum fo re t  ?
Es de elevados ingenios (d ice  
el Cordovés Estoyco ) clausular á 
corta esfera un todo perfectamente 
acabado : M agni artijicis est totiim 
clausisse in exiguo. Es como Un mi- 
iágro del discurso, ) que lo raro es 
m ilagroso ) en poco caudal de le­
tras dar gran copia de noiicias, ha­
ciendo una cosa parvula á la vista, y  
sublime á el entendimiento ; por­
que el Supremo Tribunal de la ra­
zón , y  no el vulgo de los sentidos 
groseros , da la sentencia , para lau-. » 
rear á la discreción. Para premiar á 
una virtud excelente, que en las fío- 
res de la niñez producía ya  sazona­
dos fiutos de perfección , propuso el 
dulcismo padre San Bernardo e s te . 
enfàtico problema : Numquid ja m  
magnum e s t , quod est parvum  i Por
VCIH . .
ventura Io pequeño es ya  grande ? 
Vtique. N o se dude que lo es : res­
ponde el Santo. Pioporcionando la 
solucion de esta dificultad á nuestro 
instituto , podremos afirmar , que 
cabe bien ( como una grande alma 
en el cuerpo de un niño ) un asun­
to grandioso en la estrechez de un 
abreviado volum en, A sí como la na­
turaleza raciona! no debe medirse 
por las quantidades físicas » sino 
por las qualidades que la informan, 
así los escritos deben estim arse, no 
tanto por el cuerp o, como por el 
alma ; mas por el espíütu , que 
por la letra : que la letra muele, 
y  aun mata , si el espíritu no v i­
vifica. Lo contrario será apreciar 
á bulto. N o sabe comprar un Libro 
el que primero pregunta : Quanto 
es ? Sin haber inquirido : Qual es^  
D el qual al quanto ya mucho, Un en­
tendimiento noble no gusta de lle­
var
var carga de ganapan, que se dexa 
pagar del peso , lleve hierro ó lle­
ve oro. Entre innumerables obras 
grandes , (q u e  lo son de todos mo­
dos )  con que las Bybliotecas se 
enriquecen , vemos unos libros 
membrudos, de mole vastísim a, C i­
clopes de las selvas literarias , que 
despues de haber hecho gemir á la 
prensa, y  sudar á los moldes con su 
grave corpulencia , solo suelen ser­
vir  de brumar los estantes , y  meter 
grim a á los ojos, Grandes cuerpos 
con poca luz , y  mucha mons'.ruosir 
dad de letra abultada; pero de ma- 
Ja form a, como de aquel descomu- 
nal Gigante P olifem o, ( si se ha de 
seguir toda ía metáfora ) cantaba el 
Cisne de mantua en sus Eneydas: 
Monstrum horrendum , informe , in- 
gens , cuí lumen ademtum»
Siendo los libros hijos del en­
tendimiento (eso  expresa cl voca-
bJo
latino Liherzy  común á hijos , y  á 
libros ( manifiesta bi-::n un Escri­
tor. su ra cionalidad en el parto ( que 
á costa d e  los dolores de su discurso 
da á luz ) no por la quantidad , mo­
le ó m a teria l, sino por aquella que 
los Filósofos llaman de virtud , en 
que convienen los hombres con los 
Angeles , y  se distinguen de los bru­
tos. Debía la Escritura apreciarse co­
mo cl diamante , que no se valora 
por su magnitud precisamente , sino 
también por los fondos que le ilus­
tran. Si toda magnitud fuera gran­
deva estim able, mas estimación con­
cillaran muchas bestias, que los hom­
bres > las piedras falsas quitaran su 
valor á las finas ; y  los peñascos liti­
garan nobleza á las M argaritas pre­
ciosas y  Rubíes.
Las lineas de este p ap el, que abun­
da de mas verdades, que periodos, 
pueden rayar (  como Protogenes cn-
tre
tre las de A p eles) entre las de los 
ingenios mas sutiles , sin peligro de 
quebrar i porque la verdad , por mas 
que se adelgaze , nunca quiebra ; y  
la sutileza , si va dirigida por el pul­
so de un juicio cabal, distingue , sin 
destrozar ; penetra sin herir.
Y a  dixo Aristóteles , (  hablando 
como Filósofo natural )  que de na­
da , nada se hace : E x  nihilo n ih ilfit, 
¿Nada se hace de Nada ? pues preci­
so es confesar , que de Nada se hace 
mucho y quando sobre Nada se 
discurre tanto. E l Famoso C lavilio , 
de los desbastes de la es'átua de Jú­
piter levantó la suya ; porque un * 
grande A rtifice , de poco sabe hacer 
mucho. Pero fabricar de Nada un 
todo tan perfecto , como este qua­
derno abraza, es escribir con pluma 
de Fénix , A v e  tan individua y  sin­
gular , como la misma Nada ; pues 
celebrándola to d o s, n in g u n o .b  ha
VÍ5-
visto : y ó  llamará á este elogio , co­
mo al decantado Páxaro de Arabia, 
rara d tU  ; porque si el Fcnix , redu­
cido á  nada ,  en holocausto del vSoI, 
por nadie , y  para nadie se multi­
plica : {u4d nulliim resiirgo , decia 
un lema antiguo) aquí la Nada , de­
dicada á nadie , se ve multiplicada 
en tantos cuerpos, como la Impren­
ta produce exemplares. Fundar casa 
sobre la inconstancia de la arena , es 
cosa de n ecios, dice la eterna ver­
dad : O ir la buena doctrina ; y  no 
hacer obra buena , es fabricar sobre 
falso, y  el que así obra, es estulto; pe­
ro hablar con fundamento de Nada, 
para deducir útiles docírinas, es in­
dustria laudable, y  trabajo glorioso. 
Verificase en este asunto , lo que 
dixo el Príncipe de la Filosofia , que 
como las ciencias no conocen fin, 
no le  admiten los ingenios. Toi^as 
las cosas que se han' escrito , se han
e s ­
escrito para nuestra enseñanza, dixo 
el gran Maestro del mundo San 
Pablo.
D e todo se ha escrito , y  mucho 
m uy inútil 3 ( sin que esta aserción 
contradiga á la sentencia del Após­
t o l)  como en su Epístola D^ iicato«» 
ria lo muestra eruditamente D . Jo- 
sef Rustant. El Doctor Bonctta en 
su curioso Libro : Gracias de la G ra­
cia de los Santos j cita muchos escri­
tos de todos oficios y  faculta-* 
des ; ¿pero quién se acordó hasta aho­
ra de tomar la pluma para elogiar á 
la Nada ? Montalban hizo un trata­
do : Para todos. Y  un célebre Predi* 
cador i de este siglo dió á la estampa: 
El por qué de todas las cosas. Lo 
singular e s , de nada hacer asumo 
de todas las cosas para todos.
Esta voz nada (nunca adcquada- 
mente definida) dice negac’on , y  
privación de todas las entidades; y  
A  a es
es maravilla musitada ver fabricar 
sobre la misma nada un papel de 
tanta enridad. Toda Doctrina (d ice  
San A g u stín ) se compone de enti­
dades ó  de s ig n o s, que las signifi­
can : Omnis doctrina, vel rerum est^ 
'vel signorum « sed res per signa dig- 
noscuntur. N o es entidad la nada\ 
pero nuestro A u to r , con profundo 
desengaño, nos hace ver á la luz de 
la razón, que todo lo que no con­
duce á la salvación eterna, (este es 
el uno necesario, que dice Christo 
Señor N uestro) por mas que nos 
parezca cosa de mucha entidad , vie­
ne á ser nada. Esta es Ja entidad , y  
el signo de significación del argu­
mento , sacar de la nada saludable 
doctrina ; porque (com o decía eí 
M ístico Doctor San Juan de la C ruz) 
por la nada caminemos al todo. Sien­
do Dios el to d o , sin D ios , todo se
reduce á nada. Meditando esta na--
da
diX de todo lo visible el Seráfico Pa­
triarca , definía á D ios así : Deus 
meus ei omnia. D ios mió , y  todas 
las cosas. Fuera de D io s » nada ha­
llaba el humano Serafín.
T odo nuestro ser comparado al 
de D io s , es como nad.i, dicíe D a ­
vid  ; Suhstantia mea tamquam nihi* 
lum ante te , porque Dios es el abis- 
nio del to d o , y  el hombre el abis­
mo de la nada , como pretextaba la 
fe heroyca de nuestro Padre San 
Francisco : Tu ahisus en tis , ego ahi^ 
sus nihili, ¿Si tendemos la vista del 
discurso por esta visible máquina 
del Orbe , que verem os, ( sin D ios, 
suma de los bienes) que no debe 
apreciarse por nada ? L a plata , que 
tanto se codicia , la misma abundan­
cia la desnudó de su estimación, 
envileciéndola con la reputación, de 
nada : Argentum  enim in diehus illis 
pro nihilo rejputabaéur» Los gczos
de
de ïa prosperidad mundana , las ale­
grías de ios T ea tro s, qué son sino 
nadalQui Laetaminiinnihilo. La no­
bleza corporal, el fausto, la osten­
tación , V poderío de los Príncipes, 
en que vienen aparar ? en nada : No- 
hiles ejus non erunt ih í , et Frincipes 
ejus erunt in nihilum. La vida mas 
larga , coronada de flores de delicias, 
que monta en el guarismo de la ver­
dad? Un cero , ó un nc.da ; S i qui* 
dem longo: v i t ^  erunt, in nihilum com- 
putahuntur. La cumbre de los hono­
res , que pretende escalar la ambi­
ción soberbia, que sabe para Dios? 
nada : Honores ejus in nihüum. Las 
fatigas y  trabajos, que no se diri­
gen á conseguir el premio de la v ir­
tud , que alcanzan ? nada : Labo^ 
res populorum ad nihilum. L a  cien­
cia , que no se funda en temor San- 
to.¿qué comprehende,aunque todo lo 
comprehenda | nada ; S i ah illo ab^
fne-i
fu e r it  sapientia Uta, in nihilum com* 
putabitur» A d  nihilum valet ultra. 
E l corazon mas a lt iv o , que no ad­
mite márgenes (como el de Alexan­
dro y  Desiderio ) en la furiosa cor­
riente de su apetito insaciable , ¿que 
es en la D ivina presencia ? Nada, Na* 
da ; Cor autcm impiorum pro nihilo. 
Traem os nuestro origen de la nada, 
dice el Sabio : E x  nihilo nati sumus, 
y  el que mas presume s e r , es me­
nos , ó es nada* Los que miran ( co­
mo Geremias ) con los ojos del es­
píritu , y  no con el anteojo de los 
carnales deseos, esta mundinal rue­
da , verán como en ella boltean las 
meniirasi y  que esta vacia de verdad, 
pues se dexa llenar de nada : A spexí 
terrani, et ecce vacua e ra t , et nihil, 
Pero no digamos , que con nada 
nos enseña el mundo ; pues el mun­
do en realidad , es libro de desen­
gaños. Antes de la Creación del
Mun«
M a n d o , solo había dos cosas • es á 
sa b er, la nada , y  D io s , que es Ente 
Infinito. D e  nada lo hizo D ios to­
d o : D e naday dio existencia á toda 
criatura : E x  nihilo fe c it Deus om­
nia. Fundó sobre las fincas de la na^ 
da toda esta pesadumbre de la T ier­
ra ; Appenda terram super nihilum. 
En esta formacion dispuso el A rtí­
fice D ivino materia apta para impri­
mir un copioso volumen , dixo Rau- 
lino : D io ser á todos los Entes v isi­
bles , y  esto fué componer un L i­
bro grande , con tantas formas de le­
tras , como son las diferencias de 
criaturas de que el Mundo se com­
pone , que en metáfora de Libro le 
consideraba S. Basilio M agno : Uni- 
•versa haec mundi moles perinde esty 
ac Líber litteris exaratus. Pues en 
este- Universal Quaderno , que el 
A u to r de la Naturaleza saco á luz 
del rudo abismo de la nada , no hay
i¡ '
/
lín e a , no h a y  criatura , (d ice  San 
E frénsyro) que no sirva al hombre 
de emolumento y  desengaño ^Quae 
factura hujus creationis ad prcrvec* 
tum  , et confusionem utilitatis nostne 
non deservit Ì ¿ Como habia de sa­
car un Libro de nada el Criador, 
sino fuera para nuestra utilidad Ì 
D e naduj quiere el Autor de es­
te e lo g io , que aprendamos mucho, 
pues en la nada tenemos nuestro 
mejor desengaño. Con idea tan de­
susada venció este noble ingenio 
aquella decantada dificultad de Plí- 
nio : Res ardua vetustis myvitatem  
dare , nohis autkoritatem. De nada, 
que es la cosa mas antigua , ( si en 
frase del erudito Bluteau puede así 
decirse) hace novedad hermosa, au­
torizando la novedad con la solidez 
de la doctrina , bien zanjada en ra­
zón , que para mi es la m ayor auto­
ridad. N o sé si había Aristarcos,
Mo-
V
M o m o s, y  Zoyios , que por cosa 
n u e v a , y  aun rara > miren con so­
brecejo este elogio de nada , y  mas 
viendo que naaie es su Mecenas. 
K o  será fá c il, por mas que se de­
soje la C rítica mas severa , que la 
hagan mal de ojo : Que la nada , aun­
que ahora se remoza , ya  no es niña 
pues peyna mas canas , que Matusa- 
len y  Néstor. Compulsen el argu­
mento en el peso de A s tré a , y  ve­
rán como la balanza sube en su esti­
mación por la gravedad de las ma­
terias , que trata , y  hallaran , que la 
nada pesa mucho.
Los discretos Atenienses tenían 
aprehensiones como de discretos. 
Nunca se juntaban , (com o refiere 
San Lucas en los hechos Apostóli­
cos ) sinó á contar , ú oir alguna co­
sa nueva : Athenienses autem omneSf 
et advcnje hospites ad nihil aliiid
'vacabunt > nisí aiU d k ere , aut audire
alU
alìquld novi. N o  era malo el gusto, 
silas novedades eran buenas, que no 
siempre las sentencias nuevas son 
las mejores ; pero siempre ó casi 
siempre llaman á la atención las no­
vedades. E l Probervio Castellano 
dice ; que lo nuevo place , y  lo 
viejo satisface ; porque la novedad 
es m uy agradable al genio huma­
n o , como lo cantaba O vidio . E st 
quoque cunctarum navitas gratis­
sima rerum.
Esta verdad , qué á costa de ex­
periencia se ha hecho en todas las 
cosas innegable , lo es mas ( como 
dixo Píndaro) en la Floresta de M i­
nerva , donde , para agradar , es ne­
cesario cultivar nuevas flores de elo- 
quencía y  facundia i porque si, el 
ser añejo es gracia en el vino g e ­
neroso , no es gracia fastidiar con 
vejeces de asuntos , que todos es­
tán hartos de oir y  leer ; Lauda ^7,, 
A  num
\
num 'vetus , sed ncrvorum hymmrum  
flores.
Es cierto , que debajo del Sol no 
h a y  cosa nueva ; (com o Salomon 
previno ) pero todo puede renovar­
se ó innovarse , si con novedad se 
discurre- Oxalá tomaran , la pluma 
todos los sugetos idóneos , que pue­
den utilizar al público , sacando á 
lu z  , como dice el Evangelio , lo 
nuevo , y  lo antiguo. Nuestro A u ­
tor no vive de escribir / aunque so­
lo para escribir parece que vive; 
porque conoce, que aunque la sa­
biduría es una dulce tirana , que sa­
crifica á sus hijos , como decía el 
profundo Padre Tertuliano : Sapien^ 
tía  jugu la tit filios suos \ y  el saber 
m u ch o , es una muerte , según de­
cía un Médico insigne : E st morbus 
aliquis per sapientiam mori ; Con 
todo e s o , es mas muerte la ignoran­
cia ; porque cl ocio torpe , que im-
p i .
pide el exerd cío  de las letras , quila 
la vida à la racionalidad , y  abre la 
sepnltura á un hombre vivo. Senten­
cia es del Juicioso Seneca, que di­
ce : Otium sine litteris , mors e s t , et 
•vivi hominis sepultura.
Concliiyo diciendo , (p ara  que 
hasta la nada sea panegirista de su 
elogio) que nada v i mas alegre , que 
este elogio de nuda ; nada mas gran­
de , nadamzs excelente , como áotro 
asunto dixeron Terencio , y  C ice­
rón : (a) N ihil quidquam vid i laetiusj 
nihil quidí¡uam egregium ; porque á 
estrechas márgenes veo resumidos 
los preceptos » que deseaba Justo 
Lipsio (b) en una obra cabal y  per­
fecta : Vernatem i explanathn-cm , ct 
judicium . J u ic io ,separandolo vil, de
lo
(a) Tenement. at)ui Bluteau In diction, 
na.ia. Cicír, t ,  de orat, sect. J34.
(b) L ip ,  in not, ad lìbet 1, íoH i, c,
lo precioso. Explanación , dando 
razón de lo que escribe. V erdad, 
fundándose en lo mas sólido.
Esta obra , Seaor, puede salir á las 
comunes luces , y  correr inoffenso 
pede , por no tener encuentro á 
Dogm as C a tó lico s, buenas costum­
bres y  Pragm áticas Reales. A s i lo 
s ie n to , sujetando mi Juicio á el me­
jor : en este Real Convento de San 
G il de M adrid en 18  de A bril 
<ic 1 7 5 <3.
Fr* Felipe Antonio 
de Madrid,
s s
____ .,.„  -
EL E L O G I O
D E  N A D A .
N ìh ìI enim intuIimusX 
N ih il  aujerre possumus*
- f io m e r o  el primero de los Poes­
ías Griegos , h izo  un Poema del 
combate de las Katas con las Ranas; 
y  V ir g il io , Principe de los Poetas 
l.a tin o s, otro sobre un M oscon , co^ 
mo tambicn Publio Porcio sobre el 
Pucrco. O vidio hìzo el elogio de la 
Pulga i Luciano, de U  Mosca ; A le-
lan£- -
n z
líjncton ; A g r 'p p a , y  o tro s , el del 
A sno, Isociatcs hizo el elogio de 
Burisis famoso ty ra n o , Cardano, el 
de Nerón ; P lató n , y  Carnéades, de 
la injusticia. Estaban G uazzi alabó 
la  vida Parasítica, ó de Mogollonc- 
r i a ; Erasmos > la Locura ; Juan Fa- 
b ric io , la Mendicidad : Douza , la 
Sombra ; U lrich de Hutten , la C a­
lentura ; Gerónimo Fracastor , el lu - 
vierno ; Esteban D o le t , la V e je z , 
Elias M a y o r, la M entira i y  Y o  , Se­
ñores mios , emprehendo h oy ha­
cer el elogio de nada» ¡Que extia- 
vagancia dirán ! ¿Y  quien imaginó 
nunca hacer un discurso sobre na­
da ? ¿Pero que tiene de reprehensible 
mi empresa? ¿No vale mas hacer un 
discurso sobre nada , que compo­
ner Comedias desabridas , como 
A franio? Tragedias insulsas, como 
Barbaridcs I ¿Operas fastidiosas, co­
m o Crassocio ? ¿Odas prosaycas, co,
mo
mo Daríolin ? ^Epigramas obscenas, 
como Epaphos ? ¿ Xonadillas licen­
ciosas , como Horribilis ? ¿Niñerías 
periódicas , como Faribolino? ¿Poe­
mas insípidos,como Garalipron?¿Elo- 
gios cansados,como Tcodosio?¿Escr¡- 
tos Satíricos, como R egio ? ¿ Diser­
taciones vagas , é infructuosas , co­
mo Lucio ? ¿Novelas peligrosas , co­
mo Patelino? ¿N o  vale mas discur­
rir de m d a , que formar inútiles , é 
imaginarios raciocinios sobre la Po­
lítica , como Navardio ? que referir 
sucesos equívocos , como Turpio ? 
¿qué maldecir perpetuamente de to­
dos , como O ledico ? ¿qué hacer sis- 
témas en v a n o , y  vacíos de sentido, 
como V agan tin o?¿E n  f in , q u e d e  
hablar á diestro y  siniestro de todo 
lo que se sa b e , y  no se sabe , co­
mo Strepitoso? ¿Pero no solo vale 
mas hablar de nada con preferencia 
á quantos se escribe, y  se dice la
m ayor parte del tiempo entre noso­
tros i sino qu2 me atreva à sostener, 
que nada es digno de todas nuestras 
alabanzas, y  que jamas se debe o l­
vidar nada * quando se trata de en­
salzar al mérito , y  á la virtud. Si 
primero se hace atención á la anti­
güedad de nada , que ser, sí se ex­
ceptúa al Soberano, es mas antiguo 
que nada^ ¿Aun se puede anticipar, 
sin temor de impiedad , que nad¿i 
es tan antiguo como cl mismo Sér 
Soberano : ¿Pues que habia antes que 
los A ngeles , y  cl Mundo fuesen cria­
dos nada. ¿ Qué hubo en toda la 
eternidad con Dios ? nada. T odo 
em pezó por nada ,  y  nada jamas 
tubo Principio.
Si se considera la excelencia de 
nada , ella es admirable nada , co ­
mo tampoco la Divinidad , puede 
difiiiirse sino por sí misma. ¿ Q ué 
es nada  ^ Es nada. Com o e lla ,  na­
da
da es íninensa , Inconmensurable# 
y  no tiene limites, nada es inm,uia- 
ble é indivisible. N o se puede au­
mentar ni dismimiir* A ñad ir nada 
á nada , esto hace siempre nada. 
Q uitar nada de nada j siempre que­
da nada. Nada \ic i\c  de nadie y y  to­
do lo que vemos en la Naturaleza, 
proviene de nada. E l Sol luminoso. 
Astros brillantes. Fuentes Prados^ 
C am p o s, L agu n as, M a res, Montes 
y  M inas preciosas , que ocultan < to­
do esto se hizo de nada* Los man­
jares substanciosos, que con tanta 
codicia comemos ; los vinos gene­
rosos , que bebemos con tanta satis­
facción ; frutas y  licores exquisi­
tos , de que hacemos nuestros rega­
lo s ,  provienen originariamente de 
nada. M ucho mas que todo lo refe­
rido : Los Príncipes tem idos, á quie­
nes servimos con tam o respetO'; las 
hermosuras , que idolatramos con 
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tanra complacencia los amigos ; que 
estimamos con tanta estrechez, pro­
vienen en linea recta de m da, ¿Que 
mas diré ? nuestra Alm a , gloriosa 
porcion de la divinidad , que con 
tanra ventaja nos distingue de las bes­
tias , se hizo de nada. Nada nos pa- 
Toce á veces a lg o , y  á veces algo 
nos parece nada. Nada  se halla en 
todas partes, y  no reside en parte 
alguna. Eí mundo se hizo de nada, 
y  volverá un dia à nada : Y  no pon­
go  duda de que millones de al ñas, 
que tanto hacen h oy los Aaaos y  
soberbios , deseen algún dia verse 
reducidas à nada ; pero inutilmente, 
el Sér soberanamente poderoso, pa­
ja  castigarlas de su arrogancia , las 
negará con Justicia lo que atento al 
estado funesto, en que se verán se­
pultadas , seria para ellas el mayor 
d é lo s  beneficios. Aíelius essety si 
conceptus non f i i i s s e t , dixo C h ris­
to.
to Señor nuestro hablando de Ju­
das. (a)
Nada es igualmente excelen te  en 
verso y  en prosa , en G riego  , y  en 
L atino; en Español , y  en Francés, 
y  en fin en qualquiera L engua que 
sea. Que hay , v . g . de mas hermo­
so en la Poesía G riega , que la  llia -  
da de Homero? nada ; y  en la Poe­
sía L .t in a , que las E g lo g a s, y  Geór­
gicas de V irg ilio ?  nada. ¿Que cosa 
hayv mas eloquente en prosa , que las 
Harengas de D em ostenes, y  Ora­
ciones de Cicerón ? nada. ¿Que te­
nemos de mejor escrito , y  mas pu­
ro en prosa Castellana , que la H is­
toria de M éxico por SoVis^ Nada» 
Q ue las Crónicas de San Francisco
p o r
(a) jpongo m elius per el honum , y cott“  
ceptus por natus ,  expuestas en San M a ­
teo ; porque e l natus no im pide que h^yti 
¿ido f  y  el no conceptas es JuJa»
p o r c i  Padre C ornejo, y  el Teatro 
Crírico del Padre '^cy](yo»Nada. ¿Que 
jtcnetrios de mas excelso acerca de 
las Matemáticas , que las Obras dei 
Tosca? nada. ¿En lo  sagrado > y  pro­
fano,que la Monarquía Hebrea del P. 
Marques de San Felipe ? nadai ¿Y  en 
lo politico, que las empaesas de Saa­
vedra ? nada- ¿Qué tenemos de mas 
Satírico , que las obras de Don Fran-p 
cisco de Quevedo ? nada ; y  de mas 
Chistoso , que el Don Q uijote , de 
Cervantes inada. En cl género PoCi- 
t ic o , ¿que las obras de Gongora y y  
to p e  de V ega ? nada. ¿Qué tenemos 
de mejor acerca de C om ed ías, que 
las de C ald erón, y  sus Autos Sa­
cramentales? nada. ¿De mas profun­
do en Idioma Francés, que el T e -  
Icmaco del Señor de Fenelon ? na~ 
da. D e mas sublime en In g les, que 
el Paraíso perdido de M ílton? nuf- 
da,
Rcw
Recorred todas las ciencias, todas 
las A rtes, todos los empleos , y  to­
do lo que hay demas raro en el U ni­
verso ; despues de maduro exámen, 
hallareis, que todo está en el menos, 
que nada , y  que á excepción de una 
^osa sola ( la  salvación) todo debe 
reputarse por nada. Bien dixo D on 
Francisco de la Torre eii su A d d i- 
cion á la Epigrama 1 1 5 .  de Juan 
O ven y eri los siguientes ve rso s:
D io s , que de la nada hizo 
ea alto modo 
Quanto es Jiada  ^y lo es todo, 
AWí? tengo pió,
T odo quiso ponerlo en tu  
alvedrío.
Con supremos poderes; 




Y que el ser to d o , ó nada 
está en tu  mano;
Si usas bien de este todo con 
fiel suerte,
Lo serás todo en vida, y mas 
en muerte;
Pero si en él los usos no son 
buenos.
Nada serás en v ida , al m o­
rir menos;
No. hagas, m ísero, al fin de 
la jornada,
Que este todo te sirva para 
nada\
Sino que con fiel modo,
T e aproveche esa nada pa­
ra todo;
Para to d o , sin nada des­
viar-
viarte,
Porque el todo en fin es sa­
ber salvarte.
Nada debe ser pues , una cosa 
m uy excelente , respecto de que uno 
de los mas celebrados A utores ( La 
B rilyere) del siglo pasado , puso in- 
medíaramcnre nada á la rotulata de 
un Libro que sirve de recreo á mil 
personas , y  de erudición á los mas 
bellos ingenios. El famoso Duque 
V alentino (a) César de B orja, no ad­
mitía medio entre ser C é sa r , ó  na­
da ; A iit C esar , aut nihil era su di­
visa ; omnia vincehas, sperahas om* 
nia Caesar y omnia deficiunt y inci- 
jpis esse nihil.
P o r -
(a) E ste  D uque P'aientino j á quien ¡os 
fnai/ores delitos constaban poco para llegar  
á su intento  , fu é  despojado de iodos sus 
hienes ,  preso por orden del K ey Católico
D on
Porque los grandes hombres quie­
ren siempre poseerlo to d o , ó  na» 
da. Todas las cosas de este mundo 
pasaií, y  se reducen à nada. Todos 
se preocupan de nada i por nada se 
disputan los mortales i se hacen la 
g u e rra , y  se matan. Los hombres 
no sacan de sus inquietudes y  tra­
bajos en la tierra , m asque la ver­
güenza de haber sido engañados de 
nada. Nada  es el principio , c l pro* 
g re s o , y  la conclusión de nuestras 
vanidades. Siempre nada es constan­
te , uniforme , y  siempre el mismo: 
llena el espíritu , y  al corazon sin  
llen aslo s, y  los ocupa sin ocupar­
los ; su esterilidad es fecunda , y  su 
fecundidad estéril. Nada  es un gran
M a -
V o n  Fernando , y  por ú ltim o m uerto en una  
batalla  cerca de Vtana ,  peleando por e l R ey  
de N a v a rra . Sobre qne S a n  N azaro h izo  esr, 
U  d h t ic o ,  haciendo alusión á su divisa*
 ^  ^ 33 
Máxíco qué se dexa véi: á los C ie­
go s , y  oír á los Sordos : ¿ Pues qué 
Ten los Ciegos, y  qué es lo  que oyen 
los Sordos ? N ada ; que dicen los M i -  
dos , y  que huelen los que no tienen 
óihto'^ Nada. U n nada dió muchas 
veces ocasion á las m ayores empre­
sas, y  muchas veces los mayores pro­
yectos se terminaron en nada. ¿Quán- 
tas veces se convocaron ilustres Jun­
tas por nada , y  pararon en nada ? 
¿quántas se han visto grandes hom ­
bres privados de sus empleos por na^ 
d a , y  reemplazados por otros que 
tenían menos méritos , que nada ? 
?quántas disputas , y  querellas cada 
día ^ornada'i El Ciudadano , el Po­
lítico ; el G uerrero, los mismos F iló ­
sofos suelen hacer á menudo gran 
ruido por nada. Los Cortesanos no 
están en pérpctuo movimiento por 
nada ? ¿Los Am biciosos no se ator­
mentan á s í , y  eternamente á los de­
más
mas por nadal Los envidiosos'per<» 
ciben un nada en su p ró xim o , y  no 
ven una viga que tienen por delante 
de los ojos. ¿Y qué alboroto no hace 
muchas veces en su casa un A varo 
por nada ? T oda esa agitación de la 
gente (dice un A utor N oble V en e­
ciano) todo ese fíuxo y  refíuxo de 
los Pueblos en las Ciudades ; toda esa 
m ultitud de hom bres, m ugeres, ni­
ños y  lacayos , que como locos 
corren por las ca lles, que se reem - 
pujan , arman camorras ,  se injurian 
de palabras , se saludan , y  se abra­
zan ; los coches que ruedan , los far­
dos , que se llevan , que se tira n , 6 
arrastran ; las casas que se caen , y  
se vuelven á levantar ; los Palacios 
que se ed ifican , el ruido de las ar­
mas ; la vocería y  clamores del po­
pu lach o, y  otras m il cosas que se 
vienen á la v i s t a , son los efectos 
y  juego de nada*
El
E l poder de nada es extraordina­
rio. U n nada nos hace llo ra r; un 
nada nos hace reir ; un nada nos 
aflige ; un nada nos consuela ; un 
na¿z nos embaraza ; un nada nos dá 
gusto ; y  no se necesita mas que de 
un nada para restablecer la fortuna 
de un hombre , y  de un nada para 
derribarla. U n nada descompone á 
dos am igo s, ocasiona disensión en­
tre marido y  muger , y  á veces al 
hombre con si mismo. U n nada 
hace esperar bien de un enfermo ; y  
un nada hace inocente á quien se 
creia masculpado. Dom inar en una 
pequeña porcion de nuestra tierra, es 
menos que nada , respecto al vasto 
espacio del Universo. Sin em bargo, 
¿de quántos deseos esta dominación 
es el objeto ? El temor de la infideli­
dad de la muger es menos que na­
da  ^ con todo eso ¿qué discordia y
disensión no excita este frivolo pa- 
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vor en muchas familias - Los mayo­
res honores de la tierra no tienen 
mas que un cxplendor de nada ; las 
riquezas, y  diversiones no son mas 
só lid as, que nada , y  aun la vida 
mas dilatada , no tiene mas que una 
duración de nada^ ¿De que sirven la 
M úsica, D a n za , la Pintura, la Poe­
sía , y la mayor parte de las ciencias 
humanas , sino se dirigen al divino 
obsequio ? En verdad de nada. Fue­
ra de la ciencia de la salvación, las 
demas son menos que nada, ¿De qué 
sirven los títulos , ios puestos , dis­
tinciones , el adorno , y todas las ex­
teriores composturas ? de nada. Pen­
semos solamente en adornar á nues­
tra alma de todas las virtudes , y con­
temos lo de mas pot nada. En ,el 
Palacio de los Piíncipes se cuentan 
por nada la  ingenuidad , la candi­
dez, y la buena fe. ¿En la mayor par-< 
te de los comercios del m und o, aun
has-
hasta en los matrimonios , la hon­
ra , la probidad , modales y  naci­
m ien to , no están hoy contados y  
reputados por nada'^ Para asegurar­
se de una vida quieta y  sosegada, 
que es el único bien apreciable en el 
mundo , se debe contar por nadiit 
lo  que uno no posee , dixo aguda­
mente un Poeta:
E n donde todo le sobra, 
A l que tal qual se modera. 
Pasa vida placentera.
Sin disgusto, sin zozobra, . 
Gozando una paz sincera;
Y para que asegurada 
Sea la d ich a , en que me veo, 
Q ue es la sola bien gozada; 
Lo que falta á m i deseo. 
Todo lo tengo por nada.
s S  ,
D ícese , que todo lo que es pre­
cioso cuesta mucho de adquirir: 
¿En este caso , que hay demas pre­
cioso que nada ? Supuesto que no 
se adquiere nada , que no sea con 
trabajo ; que no se consigue na- 
da sino á fuerza de aplicación y  
estudio ; que no se hace nada á fon­
do en qualquiera ciencia que sea, 
hasca despues de muchas pesquisas, 
y  epccuiaciones ; y  en ñ n , que el 
C ie lo , y  la tierra no conceden na­
da á los pobres mortales , sino es á 
fuerza de ruegos y  trabajos : Pues 
como dice San Agustin , el que te 
h izo  á tí sin t í , no te salvará á tí sin 
tí i porque dá el Cielo por los pro­
pios méritos.
Nuestra felicidad depende mu­
chas veces de un nada. ¿Pues que se 
debe desear para ser dichoso ? nada. 
Es menester reputar por nada las dig- 
, nidades y  grandezas; y  este es el cu-
mu-
m ulo de la Sabiduría, el mirar co­
mo 7íada todo lo que se estim a, y  
se anchela en este mundo con mas 
a rd o r , así como hizo el Filósofo 
B ia s , que arrojó al mar todo su 
oro y  p la ta , para poder contem­
plar con menos distracción las cosas 
celestes. ¿ Y  qué discurrís que tuvo 
este grande hombre , quando dixo 
à  sus am igos, que llevaba todas sus 
riquezas consigo : omnia mea. me-» 
cum portoi Nada ciertam ente, y  con 
este nada v iv ia  cl hombre contenu­
to  , y  sin pesadumbre.
C ierto  A utor d ix o , que era de­
sidia , y  simpleza de nunca conceder 
nada á sus deseos ;
A sus gustos entregarse,
Y  arriesgar su estimación. 
Es falta de reflexión;
Con ellos acomodarse,
Hu- •
Huyendo toda indecencia. 
Mandarlos en la ocasion
- Con giada razón.
Es m añ a , acierto y pru­
dencia:
Reñirlos siempre quejoso, 
y  no concederles nacían 
Es sim pleza, yes bobada: 
Con ellos vivir gustoso. 
Sin poderlos complacer.
Es rara y funesta suerte;
Y  en fin de ellos carecer. 
Es lo mismo, que la muerte,
Pero si es simpleza y  desidia ♦ se­
gún este Poeta , el pasar su vida sin 
conceder nac/a á sus inclinaciones, 
es fuerza de espíritu , y  grandeza de 
ànimo el servir à sus amigos , y  fa­
vorecerles en todas ocaslo«cs sin
dìrles nada : Y  como es cierto, 
que no h ay gentes de quienes huya­
mos con mas precaución como de 
aquellas que contiiiu.imente nos p i­
den algo , ningunas h a y , al contra­
rio , que veamos con mas satisfac­
ción, que aquellas que nos lisongean, 
alaban , y  divierten sin pedirnos na^ 
da. N o hay servicios que agraden 
mas á todo genero de personas, y  
aun á los Señores de mas excelsitud, 
que aquellos que se hacen sin ex ig ir  
nada. N o hay pasión, que mas li-  
songee á una alma bien nacida , que 
la que se manifiesta constante , sin 
dar à entender se pretende obligar á 
la persona estimada á prometei , y  
conceder nada , sino en quanto sea 
de su gusto y  agrado; porque los mas 
de los hombres quieren naturalmen­
te ser servidos , y  obedecidos , y  no 
gustan de dar nada ; porque ningún ,
mundano quiere desasirse de ?iada.
El % '
El Poseedor de nada goza de una 
felicidad , que no está expuesta á la 
en vid ia , ni á la maledicencia ; por­
que el Poseedor de nada està exen­
to de mil temores , y  libre de mu­
chos cuidados, é inquietudes. £1 
poseedor de nada no teme las tasas, 
ni los impuestos ,n i  las pesquisas de 
los Escribanos , ni codicia de los A l­
guaciles. N o teme que el fuego pren­
da a sus granjas , ó  que la tempestad 
destruya sus m ieses, ó que las aguas 
inunden -siis campos. N o corre peli­
gro de que un heredero impaciente, 
le acorte con el veneno , ó de otro 
modo una vida que ya es en si de­
masiado breve , ò que infames sal­
teadores le pongan asechanzas para 
robarle. E l poseedor de nada camina 
con libertad de noche como de dia, 
en los montes menos frequentados, 
como en los concursos donde hay 
mas gente , y  tropel. E l poseedor de
na-
nada tiene con él la salva guardia 
del R e y , dice un Am or antiguo. D e 
alH proviene el proverbio Latino.Co«- 
trahit vaciius coram Latrane riatorz 
V é  aquí un Epigrama de un Poe­
ta , que viene bien al caso ;
De un vasallo de Apolo 
aniquilado,
(Según ley alhajado)
Se iatroduxo en cl quarto un 
ladrón fiero:
Sonrióse el Poeta al verle, 
y  dixo:
2A qué te cansas, hijo?
¿ Por qué partes así tan dcll- 
gero?
E l pensar en robarme es ton­
tería;
¿ Qué encontrarás de noche
en mí posada, 
Si yo mismo á la luz dem e­
dio dia. 
Aunque quiera buscar , no 
encuentro 7iada l
A  visca de esto no se puede ne­
g a r , que Jos poseedores de nada, 
como son todos los Pueblos , que 
llamamos salvagcs , y  lo son en al­
gún modo menos que nosotros, 
sean , fin conrradiccion, los hom­
bres mas tranquilos del Universo. 
D el mismo modo que aquellos que 
viven contentos de nada son los mas 
ricos y  ma'? felices , como dixo Boi- 
Icau ; Quien de nada vive contengo, 
lo posee todo. Pero si los que viven 
comentos de ?iada son los mas ri­
c o s , y  mas dichosos de los hom­
bres , se reputan con razón por los 
mas hábiles aquellos que tienen e l
ra-
raro talento ¿fe poder subsistir de 
nada , como son todos esos que 
h a y  en M adrid , ( y  no son po­
cos ) que viven de g o rra , pegote, 
y  Moscon ; por los mas guapos, 
aquellos que no se adm iran, ni se 
espantan de nada ; por los mas pru­
dentes , aquellos que jamas se afli­
gen , ni se dexan abatir de na-» 
da ; ( los Estoicos los comparaban á 
J ú p iter) por los mas lisonjeros, y  
mas cortesanos * aquellos que ja­
mas vituperan nada ; por los mas 
am ables, aquellos que jamas se en­
fadan de nada ; y  por los mas te­
merarios , aquellos que ya  no tie­
nen nada : Porque según cierto 
Poeta , quando y a  no se tiene na­
da , es menester aventurarlo to­
do.
y  como los que nunca pierden 
nada , pasan por sér en extremo di­
c h o s o s te s t ig o  el T yran o de Sa-
mou
m o s , (a) tan celebrado en la Histo­
ria por la continua felicidad que le 
acompañaba ; asi mismo aquellos 
que ya  no tienen nada , son en ex­
tremo infelices , y  deben aventurar 
m ucho para salir de la triste situa­
ción á que están reducidos. A que­
llos que ya  no están buenos para na-~ 
da y que y a  no ven nada , no oyen 
7iada , y  en fin , que ya  no esperan 
nada , no lo son á mi parecer me­
nos . La suerte suya sin duda es el 
cúmulo de la m iseria, y  prueba bien
q u an
(a) Polícrates B ey  de Samos , j u é  tan  
dichoso que jam as pudo perder nada , se­
gún refieren los H istoria dores. Paseándose 
un dia este P r in cip e  en la orilla  del m ar, 
arrojó en el un anillo precioso , diciendo, que 
quería una v ez  en su v id a  perder al^o ; P o­
co desfnies » cctnponundole su cocinero un 
p ez  , halló el anillo en la barrica  j con 
se lo v o lv ió  á su dueño.
quan difícil es pasarse de mday y  que 
nada Jamas fue inútil en la tierra: 
L o  que está confirmado por el fa­
moso axiom a de Filosofía : l>eus , et 
natura nihilfaciuntfrustra  : D ios, y  
la naturaleza jamas hacen nada en 
vano.
Hemos de añadir ,  señores míos, 
à todo lo referido sobre nada , que 
el mejor pais fuera aquel en donde 
se viviese por nada-y comiendo bue­
nos p o llo s, y  pichones por nada, 
bebiendo los vinos mas generosos 
por nada , y  que miraríamos como 
à im hombre divino à aquel que nos 
diera una bella casa , ó una buena 
hacienda por nada. Añadiré tam­
bién , que la m ayor parte de los Poe­
tas son grandes habladores de nada, 
que lo que suele hacer el mérito de 
nuestros Oradores , son nadas bri­
llantes, colocados en grandes discur­
sos , y  ostentados con pompa ; que
mil
«>il tiernos nadas hacen la ocupa­
ción de quasi todos aquellos que ga­
lantean i que los hombres mas excel­
sos se entretienen á veces de nada, 
que la m ayor parte de nuestras con­
versaciones están llenas de nada , y  
regularmente son estas conversacio­
nes llenas de nada , las que mas ale­
gran y  d iv ierten ; que quasi todos 
los hombres se ocupan de nada , y  
piensan en nada ; y  que todo cl fru­
to , que sacamos de nuestros desve­
los , y  estudio es ménos que nada^ 
en sentir del mismo Sócrates. ¿Este 
gran Filósofo , que le y ó  , meditó y  
estudió toda su vida , y  fué juzgado 
el mas sabio de los m ortales, por e l 
Oráculo de A p o lo , ¿que sabia por 
confcsion suya ? Nada ? Hoc unum 
scíoh quod nihil sao  ; y o  no sé mas 
que una cosa, d ecia , la qual e s , que 
y o  no se nada. Aun diré algo mas 
áucne > y  es , que nada es D io s , y
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D iablo : Es el D ios de los espíritus
• fuertes , y  el D iablo de los que no 
^tienen nada,
< L a  m ayor parte de los hombres 
-quisieran que sus criados tubíesen 
pies venados , orejas de b orrico , ma­
nos limpias , la  boca cosida , y  que 
jamas pidiesen nada.
M uchos son los Caballeros, y  al« 
gunos particulares, que tienen her­
mosas L ib rerías; pero qué leen de 
ellas ? nada.
En fin , para epilogar en pocas pa­
labras cl elogio de nada , decidme, 
Señores i ¿que h ay en el mundo mas 
precioso que el o r o , la plata ,  las 
perlas, y  pedrerías ? nada por cier­
to , responderéis ¿qué h ay mas apre- 
ciable,que la \m uá lN a d a .D c  mas es­
tim ado, que el verdadero mérito 2 
Nada. D e mas apetecido, que la sa­
lud ? Nada. ¿Qué h ay en la tierra de 
superior á la dignidad Pontificia , y
R e a l, y  en el C ielo á la Divinidad? 
Nada, Si des pues de tan distinguidas 
prerrogativa s, y o  no concluyese aqyí 
mi elogio de nada $ tendriais acaso 
razón de vituperarm e lo prolixo de 
mi discurso ,  y  seria ir contra una 
m á xim a , que siempre he aprobado; 
y  esta es la de uno de los siete sabios 
de Grecia (Cleóbolo) demasia­
do , ne quid dimis : M áxim a , que si 
se executara exactam ente, evitaría 
muchos inconvenientes,supuesto que 
quasi todos nuestros males provienen 
de la destemplanza, y  exceso; quiero 
d e c ir , de no saber moderar nuestra 
lengua, ni nuestros apetitos diversos.
Para no violar una máxima ,  que 
conviene también à la materia que 
trato, dispensadme. Señores, de que 
y o  me extienda mas sobre nada. Y o  
sintiera ( n o  obstante el mèrito de 
m i asunto) el cansaros, entrete­
niéndoos por mas tiempo sobre na*
áai
d a : Sin embargo concluyo con los 
exemplos siguientes , empezando 
por un Enigm a sobre nada\
Lector , yo nunca he na­
cido,
Pero cncima de t í  estoy,
Y  estoy debaxo , aunque soy 
Apenas para entendido; 
D iablo soy en el bolsillo,' 
Quando so y , ya no soy mas; 
Arca soy del m undo, y 
mas.
Pues fu i del todo cl ovillo: 
L o  que tiene un desvalido. 
Lo que un Ladrón cometió. 
L o  que el D iluvio dexó 
L itacto , libre y cum plido; 
L o  que los Cielos sostiene;
D 2 Soy
Soy el punto Indivisible,
Y el espacio inacesible;
Lo que un Alguacil previe­
ne^
Lo que hacemos tal qual dia.
Q ue solemos no hacer nada^
Esta es muy bien explicada.
L a esencia, y qualidad mía-
D ecíase en tiempo del Cardenal 
de Richelieu en la Corte del R e y  
Cristianísimo : Fulano, recibió en 
agradecimiento á sus méritos el na-- 
da del Cardenal : Fulano no sacará 
por toda recompensa mas que el 
nada del Cardenal. L o  que había 
dado lugar à este modo de ha­
blar , fue por lo que dixo este Pur­
purado al Presidente M aynard quan­
do le hizo la lectura de un Epigra­
ma , sobre lo  que le podian pregun­
tar en el otro m undo, pues su avan­
za-
zada edad le tenia á las puertas de 
la m uerte:
A R M A N D O .
Caminando ya á m orir. 
D e vida tengo un resquicio,
Y  aun el prim er beneficio 
De t í  está por conseguir. 
S i alguno llega á inquirir 
L a causa de tu enemiga,
Y á decir por fin me obliga. 
En qué cmpJeo me pusiste, 
O  qué bien fué el que me
hiciste.
Q ué quieres tú  que le diga?
N a d a , le respondió secamente el 
Cardenal de Richelieu.
Habiendo enviado los habitantes 
de Perusa dos Embaxadorcs al Papa,
U r-
Urbano V .  que residía en A víñ o n , 
se Ies mandó expusiesen en breves 
palabras el motivo de su comision. 
El primero de los Em baxadores, sin 
atender a la orden que tenia del 
Sumo Pontífice , cuya indisposi­
ción no le permitía escuchar gran­
des harengas , com enzó una dilata­
da y  fastidiosa o racio n , de que su 
Santidad se halló m uy incomodado. 
Notado por el otro Embaxador, des­
pués de haber concluido su Colega, 
to m ó la  palabra, y  dixo con mucho 
respeto á Urbano V .  nuestra co­
mision , Beatísimo Padre , se dirige 
aun, á que si vuestra Santidad no d e­
fiere a nuestra p etició n , vuelva mi 
compañero á empezar su Discurso, 
y  añada a el otras muchas cosas , si 
lo juzga necesario. Nada » nada mas, 
dixo el Santo Padre atem orizado, y  
estimo mas concederos lo que me 
pedís : N ih i l , nihil amplius»
Ha-
Habiendo ido un Caballero à la 
C o rte  de Francia para solicitar una 
merced de Luis X I  se presentó pri­
mero á algunos Cortesanos , y  des­
pues á los M inistros, que le entre­
tuvieron mucho con buenas esperan­
zas. Fastidiado , y  enojado el Caba­
llero de sus d ilacion es, presentó un 
memorial al R e y , pidiendo lo  que 
pretendía ; pero el Monarca escribió 
abaxo del m em orial, nada , man­
dando que se le volviese : L o  qual 
visto  por dicho Caballero » se reti­
ró luego al instante, colmando á su 
Magostad de alabanzas y  bendicio­
nes. Sabido por L u is X I . mandó lla­
marle , y  preguntando sino habia 
leído la respuesta, dixo que s i , dan­
do mil gracias á su Magestad : Y  aña­
dió que si sus Ministros le hubie­
ran desengañado como acababa de 
hacerlo c\ R e y  , no habría padecido 
tantas inquietudes, y  cuidados, sin
con
contar el d in ero, que había gasta­
do en la pesquisa de nada. Encanta­
do el Príncipe de la réplica de este 
Caballero , ordeno se le expidiese 
la  gracia que solicitaba.
Concluiremos este Elogio de na­
da por donde lo em pezam os, va­
liéndonos de la primera Epístola de 
San Pablo á Thim oteo cap. 6 . vers. 
7 .  N ihil enim intulimus in hunc mun- 
dum : haud duhium quod nec auferre 
quid possumus. I Qué trae el hombre 
quando viene al mundo? N ada: Y  
qué se lleva quando sale de él ? Na~ 
da. L o mismo dice Job , cap. 1 .vers, 
2 1 .  nudus egressus sum de utero ma- 
ir is  meae, et nudus revertar illuc. 
E l Eclesiastes , cap. i .v e r s .  1 4 . si^ 
cut egressus est nudus de utero ma- 
tris suae , sic revertetur , et nihil 
aiiferct sccum de- labore suo.
En Saladino , uno de los ma­
yores y  mas valerosos Príncipes,
que
que hubo entre los Musulma­
nes , y  que poseía los mas bellos es­
tados del oriente , mandó al tiem^ 
po de m o rir , se atase á la punta 
de una pica un pedazo del paño, 
con que se le había amortaja­
do , y  que los R eyes de Arm as 
fuesen paseando la Ciudad , dicien­
do en alta voz : V ¿  aquí todo lo 
que Saladino el Grande se lleva 
de sus pompas , é inmensas ri­
quezas.
En la ceremonia de la exalta­
ción de los Pontífices en San Pe­
dro de R o m a , el Diácono Apos­
tó lico  , revestido de su túnica» 
tiene en la mano una especie de 
pica , á cuya punta està atado un 
manojo de esto p a, que se en­
ciende ; En breve consumida la ma­
teria ,  el Diàcono le dice en alta 
voz : s k  transít gloria mundi : L o  
que repite tres v e c e s , significan­
do^
d o , que las mayores grandezas no 
son mas que un humo instantá­
neo , y  que se reducen presto á 
nada.
P O S T .
P O S  T  F A C I O .
U n  A utor de nada supuesto que 
lo es de un A lm anaque, que es lo 
mismo que nada , observó juicio­
samente , que los Libros necesita­
ban mas de postfacio , que de prefa-  ^
ció . Y o  soy de su se n tir ; porque el 
prefacio es in ú til, ó, sospechoso. E l 
prefacio se estableció para respon­
der á las dificultades, que pueden 
formar los L ecto res, avisados sobre 
la o b ra , que aun no se ha leido 2 
En lugar que suponiendo , que se ha 
le id o » y  examinado con atención un 
L ibro nuevo, el verdadero parage de 
colocar las respuestas á las objecio­
nes , que un Autor provee se le  po­
drán hacer , debe necesariamente 
estar al fin del mismo Libro ; y  en 
este sentido se ha de llamar sin con- 
tradicion postfacio, y  no prefacio.
Des-
Después de este prelim inar, que 
me ha parecido necesario para la jus­
tificación de mi postfacio, debo de­
ciros á hora, juicioso, y  discreto L ec­
t o r ,  lo que me ha determinado á 
hacer cl elogio de nada. E l m otivo 
es , porque nada , y  y o  habitamos 
mucho tiempo ha debajo de un mis­
mo techo , y  que jamas nos se­
paramos ; es , porque á qualquiera 
d isputa, que sobrevenga, he sido 
siempre zeloso parcial áo-nada^ y  
he vivido siempre tan bien con na^ 
da , que jamas nada me ha obligado 
á o b ra r, ó hacer nada contra mí 
conciencia. Nada me apartó jamas 
del camino de la probidad, ni me ha 
hecho salir del carácter de hombre 
de bien , en qualquiera situación 
que y o  me haya h a llad o ; porque 
todos los intereses humanos reputo 
por nada. Nada ha turbabo jamas la
tranquilidad de mi ánim o, y  econo­
mía
mía de mis designios, los quales to ­
dos regularmente se dirigen á nadat 
Y  porque de mi natural y o  me entre­
tengo 9 y  me deleyto en m d a ,  estoy 
finalmente encantado de hacer «íí- 
d a ,  haciendo nadas, era m uy jus­
t o ,  p u es, ya  que tengo tantos mo­
tivos de alabarme de nada , que y o  
hiciese en agradecimiento el elogio 
de nada, V A L E ,
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